“El secreto de sus ojos”
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La injusticia nos une de una manera más profunda que cualquier deseo,  es una experiencia que supone la existencia de una realidad viviente más que objetiva. El motivo de estas reflexiones son los restos que la película dejó “flotando” en mi mente.
Ambos Isabel y Benjamín son funcionarios de la justicia, ella una abogada secretaria de un juzgado y él un empleado de jerarquía. Tienen en común su actitud frente a la justicia como “valor” supremo más allá de intereses personales o políticos.
Todo empieza con el crimen y violación de una joven mujer cuyo marido dolorido y sorprendido solo se calmará si hay justicia. En los tribunales el Juez de la causa es un burócrata que más que amor por la justicia se cree dueño de la misma, esto lo lleva a no distinguir que el otro empleado de jerarquía es un tránfuga que se sospecha  vinculado a un grupo extremista en la época de Isabel Perón. (¿Triple A?).
Benjamín Esposito, nuestro protagonista y Sandoval, un subalterno de su oficina, son auténticos buscadores de justicia, lo mismo Irene, mujer de una mirada que dice más de lo que expresa. La cuestión es que ellos logran encontrar al asesino a pesar que el empleado corrupto trató de salvar al acusado culpando a dos “perejiles” aparentemente por ambición.
Queda con resentimiento con los que buscan justicia y deforma el expediente para liberarlo. El viudo lo descubre en T.V. formando parte de la custodia de Isabel Perón.

Pertenecen a un grupo de “tareas” inconfesables y se ven amenazados tanto Benjamín Esposito como Irene. Matan a Sandoval creyendo que es Benjamín y es el viudo de la mujer asesinada quien se encarga “hacer justicia por mano propia” cumpliendo la sentencia real que no se dio: prisión perpetua.
Lo interesante es que Benjamín queda impresionado del amor del viudo por su mujer. Él, respecto a Irene guarda en la mirada el secreto del amor que le tiene desde que lucharon contra la injusticia.

Cuando decide escribir un libro sobre esta causa se lo cuenta a Irene y logra ver en ella la misma mirada amorosa. En este libro Benjamín narra un hecho significativo que revela el amor que ellos se tienen que no podrán concretar.  Es una escena de despedida cuando él se va ante la amenaza de ser asesinado.

El amor sin esperanza se transforma. La película termina cuando él decide expresar a Irene todo lo que la amaba, la mirada de ella que presiente ese anuncio revela la correspondencia más allá de todos los obstáculos posibles.

En otros términos, amar y ser amado, es un acto de justicia con nuestro destino.

Sintetizando – una cosa es hacer justicia

-otra es creerse dueño de la justicia

- otra es corromperla

- otra, es amar la justicia y encontrarla en un amor compartido
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